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Resut.ert

Aquí nos preguntamos por
elpra¡tecn fu la lglesla Católíca costantense
-y st ts perypectluas fuaras
frenre alprocao de aJuste estructural
en curso. Antes de bacerlo,

caracterízarnas la lglata m ténnlnos
de st naturaleza polítko-id@Iógíca
y rqcrsatnos el lmpacto
económico, soclal y polltlco-ldeológlco
del proceso de ajuste en Costa Rlca.

Este art lculo cont iene una aproxi-
mación a algunos de los principales rasgos
de la Iglesia Católica costarricense como
actor social en el contexto de las transforma-
ciones económicas, sociales y polltico-ide-
ológicas provocadas por el proceso de aiuste
estructural  durante la úl t ima década.
Trataremos de responder a dos preguntas:
¿cuáI. es su proyecto frente al ajuste? y
¿cuáles son las perspectivas de desarrollo del
mismo, a corto y mediano plazo?

Para ello, es necesario empzat por una
breve caracteizaciÓn de los determinantes
básicos, estructurales, de la Iglesia como
institución de carácfer político-ideológico, par-
ticularmente en su relación con el Estado y
los sectores populares. En segundo lugar,
habrá que repasar brevemente las l'rneas prin-
cipales del impacto (ecortómico, social y
políüco-ideológico) del ajuste estructural. Sólo
así podremos acercarnos, adeanadamente, al
carecter de la acción eclesial en este marco.
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Abstract

Here we consldütbe stance
of tbe Cosa Rlcan catbolk Cburcb,
and poss I b le deu elopmut ts,
regardlng tbe prnqtt proc*s
of strucural adJustnent
Before dolng so,
ue depkt tbe Cburcb ln terrns
of lts pohtíc aI-í de ologk a l n a.ttre,
and reuhl tbe economlc, soclal
and polltlcal-ldeologlcal lnrpact
of djustment ín Costa Rlca.

I. DETERMNANTESPOLITICO-IDEOLOGICAS
DE tA INSNTUCION ECLESIAL

Para entender la especificidad de la
Iglesia Católica como institución y ector
social, debemos recordar al menos dos rasgos
básicos de la misma.

a- I¿ tenslón e¡ntre el rnesla¡rls¡no
fudeocrtstlano y una étlca de sumlslón:
Iglesta/Bloque-en-el-f ¡oder/h¡eblo

El más antiguo de estos rasgos es la !en-
sión entre los elementos políüco-ideológicos
de cerácter popular-democrático (Laclau,
1980), propios del mesianismo iudeocristiano
original, y otros elementos de carácter con-
formista y conservador, vinculados a una
ét ica de sumisión (Puente Ojea, 1.)74).
Aunque los primeros nunca fueron elimina-
dos del discurso y l^ práctica
polltico-ideológica de la Iglesia, siempre,
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salvo en situaciones extraordinarias, han'
estado subordinados a los segundos.

Ello es así porque el conformismo con-
servador era indispensable -desde el inicio-
para asegurar, prirnero, la tolerancia y luego,
el apoyo de las autoridades estatales romanas
frente a la nueva institución religiosa. Sin
embargo, igualmente indispensable result¿ba
mantener, de alguna manera, el gerrnen re-
volucionario de la experiencia mesiánica cris-
tiana, aunque fuera inoculiándolo mediante
una espirituelizactín utópica. En efecto, era
est¿ esperanza en un reino de igualdad y jus-
ticia encarnado en un Dios hecho hombre- la
que atraíe a los sectores populares a la nueva
reügión.

Desde entonces, esta tensión políti-
co-ideológica se convirtió en una caracterís-
tica institucional básica de la Iglesie. Lz
supervivencia institucional le impone a la
Iglesia una homologación de su producción
de bienes simból icos rel igiosos con la
demanda de los grupos dominantes (lo que
en términos de Poulantzas podemos llamar
'el bloque en el poder", BEP) (Poulantzas,
1969; Bourdieu, 1977). Pero esta misma
supervivencia también supone atender la
demanda simbólica de los grupos subalter-
nos (el pueblo), que constituyen el grueso
de la membresía de la institución, dándole
su alcance y poder. El mesianismo judeocris-
Liano provee a la Iglesia con un conjunto de
interpelaciones de carácter populista que
adquieren particular relevancia en momentos
de crisis de hegemonie y/o crisis de trans-
formismo; entonces sirven pelz convocar y
cooptar a los sectores populares que ame-
n zan con oponerse al BEP.!

b. Seculartzactórlsltuaclón
de mercado, confllcto triangular,
doctrlna soclal de la lglesta

Otro rasgo básico de la Iglesia Católica
mundial es el hecho de que, desde la pérdida

Abordamos aquí, en forma sumamerue esquemáti-
ca, lo que podríamos llamer la lógica irstitucional
de la lglesia. De ninguna manela puede con-
fundirse esta perspectiva con un análisis de la lógi-
c¿ de los acto¡es irdividuales o grupales que con-
forman la institución; ésta otra lógica muchas
veces resulta contr¿ria a la primera.
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de su monopolio políüco-ideológico al final
del feudalismo (la Iglesia de Cristiandad
medieval), el proceso de secularización la ha
obligado a entrar en una situación de merca-
do, en que la demanda y oferta de bienes
religiosos tienen una naturaleza ceda vez más
pluralista y segmentada (Berger, 1971). En
semejante situación de mercado, .el campo'
religioso no ofrece un discr¡rso ni un modelo
práxico unlvocos, sino una oferta diversa
según la demanda, estableciéndose relaciones
de t¡ansacción entre oferentes y demandantes,
y relaciones de concurrencia entre oferentes
ante una misma demanda (Bourdieu, 1971)2.

La nueva situación histórica se caracteri-
za especialmente por el así llamado "conflicto
triangular" entre la Iglesia, el liberalismo y el
socialismo (Beaubérot, 1987). El ascenso y
consolidación del capitalismo a escala global,
y el surgimiento posterior del socialismo
como respuesta a algunas de las más profun-
das contradicciones capitalistas, elevaron irre-
versiblemente a los sectores populares a la
categoú^ de actores sociales y políticos de
primer orden en la escena mundial. El capital-
ismo generó su propia ideología legitimadora
-el racionalismo liberal-frente a las legitima-
ciones cristianas del modo de producción feu-
dal. Ia Iglesia Católica no zupo enfrentar ade-
cuadamente este reto en su momento, per-
diendo con la Reforma protestante un monop
olio hast¿ entonces indiscutido sobre la pro-
ducción de bienes religiosos; debió así entrar
a competir en este mercado, donde se encon-
úaban ofertas y demandas cada vez más
diversas. Progresivarnente, el liberalismo fue
relegando la religión cristiana y la institución
eclesial lejos del ámbito de poder esfatal, a la
esfera de la vide privada y famlliar. La reac-
ción católica -el intransigentismo- se inició
con la llamaü Contrarreforma, y desemboca
en el Syllabus de Pío IX (1864), que no sólo
condena el liberalismo, sino que rearma a la
Iglesia para sobrevivir y crecer en el mercado
religioso.

Sin embargo, ya p ra entonces, la Iglesia
Catól ica enfrentaba otro contr incante
formidable: el sociaüsmo. La "Rerum Novarum'

Esta lógica de demanda y oferta también está
implícita en el primer rasgo estrucn¡r:rl menciorn-
do er¡ la sección anterior.
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de I¡ón )CII (1891), primer hito en la doc-
trina social de la Iglesia, trata explícitamente
la cuestión obrera en polémica directa con
los socialistas y la doct¡ina de la lucha de
clases. A ello contrapone sus propias tesis
sobre una armonía entre las clases sociales,
lograda por medio de la prácüca de la jusü-
cia distributiva y el respeto a los derechos y
necesidades de los débiles y los pobres. Así,
el fortalecimiento del movimiento obrero y
popular obligaba a la Iglesia a renovar su
producción simbólica y sus prácticas institu-
cionales, para atender la demanda de los
sectores populares mediante el énfasis en las
interpelaciones popular-democráticas exis-
tentes desde siempre en su bagaje políti-
co-ideológico.

2, EL IMPACTO DEL AJUSTE ESTRUCTURAL

En Costa Rica, el  proceso de ajuste
estructural vivido durante la última década
puede car cterizerse, de la manera más escue-
ta posible, como el abandono de la industria-
lizaciÓn zustituüva de importaciones, en favor
de una ampliación y profundización de la
inserción en el mercado internacional. De
aqul se desprende una serie de consecuencias
sociales y político-ideológicas de importancia
capital para entender la acción de la Iglesia
Católica en este contexto.

La'principal consecuencia social del
ajuste es el desplazamiento de la burguesía
'nacional" (orient¿da hacia el mercado inter-
no y regional) en favor de las fracciones
exportadora y financiera, con un auge secun-
dario de la burguesía importadora de suntua-
rios y un desplazamiento de ciertas clases o
fracciones aliadas: los pequeños productores
de mercado interno, los pequeños comer-
ciantes y la baja burocracia estatal; además, se
da un crecimiento del sector informal, con
subempleo, y un crecimiento del sector
obrero de exportación, con sobreexplotación.

Políticamente, estos procesos sociales
producen una reestructuración del bloque en
el poder, y de su relación con los sectores
externos al bloque; una reestructuración del
Estado, mediante la descentralización o priva-
tizaciín de aparatos y el abandono de ciertas
funciones; finalménte, cambios en las formas
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de representación y participación política
(biparüdismo, municipalización). Se produce
inicialmente una crisis de hegemonía dentro
del BEP, y una crisis del transformismo
@oulantzas, 1969; Iadaq 1980), al debiliarse
las alianzas mediante las cuales las cla-
ses-apoyo eran integradas al BEP. Si bien es
evidente que en Costa Rica la crisis de hege-
monía al interior del BEP se ha resuelto en
favor del bloque exportador-financiero, con
una representación bipartidista, la crisis de
transformismo permanece latente en relación
con algunos sectores fundamentales en el
sistema de alíanzas previamente existente: los
pequeños productores de mercado interno y
la burocracia estatal. Esta sería la explicación
de la crisis política que vive actualmente el
reformismo socialdemócrata, patente en la
derrota del Partido Liberación Nacional en los
comicios de febrero de 1990, y el creciente
conflicto entre sus sectores neoliberales y
socialdemócratas.

En el plano ideológico (Fernández,
l99lb),la crisis de la ideologÍa desarollista,
dominante hasta entonces, se evidencia en
una pugna generalizadz en la cual todos los
sectores involucrados intentan construir nue-
vas unidades político-ideológicas, apelando al
pueblo como sujeto de las transformaciones
en curso, mediante el recurso a las interpela-
ciones popular-democráticas, ya sea en su
versión liberal, cristiana o socialista. Los sec-
tores populares, por su parte, también
plantean demandas simbólicas (o de sentido)
en relación con su vivencia cotidiana del
ajuste: frente a las tensiones previamente exis-
tentes -generadas por el crecimiento desigual
e insuficiente del equipamiento de consumo
colecüvo (salud, educación, servicios básicos)
la irnuficiencia estructural del salario para s -
tisfacer las necesidades vitales y los proble-
mas permanentes relacionados con la movili-
dad espacial (migraciones y trfirisporte diario)-
se añaden ahora los conflictos crecientes pro-
ducidos tanto por el impacto de la deva-
luación, la inflación y la privaúzación del sec-
tor púbüco en la calidad de vida, como por
los procesos de aumento en la extracción de
plusvalía absoluta y relativa (con .la incorpo-
ración de la mujer a la fue¡za de trabajo
asaleriada y el pluriempleo, entre otros fenó-
menos).
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3. ¿TIENE LA IGLESIA tlN PROYECTO
FRENTE ALAJUSTE?

Antes de adentrarnos en la carected-
zaciín del papel de la Iglesia frente al proce-
so de aiuste estructural, conviene recordar
una consideración fundamental de Poulantzas,
a propósito del análisis del Estado:

...si bien en el seno del Estado se aflr-
rnan táctlcas determlnadas, La estrate-
gía sólo es el resultado de un procedl-
tnlento contadlctotto fu confrowactón
entre 6as dlue¡sas tfutícas y los clrcul-
tos, redes y aparatos que las encaftnq
y por conslgulente, confrecuencía no es
sabida nl conoclda preuíammte m (y

Por) el proplo Estado; no sielnpre, por
ta.nto, puede ser fonnulable dlscutsiua-
mente (P oulantz s, 1984: 32s).

Mutatís mutandl, lo que Poulantzas dice
del Estado bien puede referirse a cualquier
institución: no puede adscribírseles una estra-
tegia en el mismo senüdo en que le adscribi-
mos una intención a un individuo. En el caso
de la Iglesia Catílica, sin embargo, su vida
milenaria la muestra posiblemente como la
estructura jerárquica más perfecta de cuantas
han construido los hombres; por esta rez6n,
quizá sea el cuerpo social en que rnás contro-
lade y ocult¿ esté la confrontación entre diver-
sas tácticas, y donde más autoritariamente se
imponga una estrategia definida en la cúpula.
Por lo tanto, pese a las presiones democrati-
zadoras impuestas por el proceso de seculari-
zación existente desde el siglo XVI, que pro-
dujeron sus frutos más visibles en el segundo
Concilio Vaticano (1962-1,96r, no podemos
olvidar el peso determinante de su cerrada
estructura jerárquica. '

Por otro lado, es necesario reconocer
que el objetivo estratégico fundamental de la
Iglesia Católica es, sin lugar a dudas, su propia
supervivencia insütucional -sobre todo en el
contexto de esa creciente secularización glo-
bal que ya lleva cuatro siglos-, aunque ésto la
obligue a enÍrar en contradicción o tensión
con sus propios principios filosóficos (que ya
hemos visto, de por sl, cómo se adecúan en su
heterogeneidad a propósito de la superviven-
cia). Ello implica, por un lado, conservar el
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rnonopolio -o al menos un oligopolio- de los
medios de producción religiosa, y, por otro,
mantener -y, si se-prrede, aumentar- la esfera
de su influencia moral y política en el resto de
la sociedad, genntizándose así el espacio
insdnrcional necesario para desarrollarse. En
este sentido, la tensión clave entre el mesianis-
mo judeocristiano y la ética de sumisión a los
poderes gobernantes está someüda a un ¡rab"-
jo eclesial de permanente control, diseño y
reformulación tárfricz, cuyo eje es un delicado
equilibrio en la relación lglesia/Bloque-en-el-
poder/seaores populares.

.
a. Antecedentes: El popullsrno ecleslal

frente al réglmen llberal-oügárqutco
(a87o-r940).

En Costa Rica, la Iglesia salió bien libra-
da del tormentoso liberalismo independentista
latinoamericano de principios del siglo pasa-
do; desde entonces, todas las constituciones
nacionales han establecido que "la religión
Catálict, Apostólica, Romana, es la del Esta-
doo, como recuerda el texto hoy vigente.

Cuando esta sólida alianza fue puesta en
duda, como en algunos momentos del régi-
men liberal-oligárquico costarricense (cuya
vigencia se extendió desde 1870 hastr 1940)
(Picado, 1989; Yega Carballo, 1984), la Iglesia
articuló las interpelaciones popular-democráti-
cas del mésianismo judeocristiano en contra
del anticlericalismo liberal, apelando al
pueblo contra los liberales. La cartz pastoral
"sobre el justo salArlo", publicada por
Monseñor Bernardo Augusto Thiel en 1893, es
uno de los ejemplos principales.

Otro gran momento de crisis institu-
cionel se dio en el curso de la intensa lucha
política de los años 30 y 40, cuando este régi-
men liberal-oligárquico tocaba su fin. Fue
entonces cuando la Iglesia acudió nueva-
rnente a la doctrina social del Vaticano para
establecer -bajo el arzobispado de Víctor
Manuel Sanabri¿- la llamada "alianze inve-
rosímil" con el Pa¡tido Comunista y el gobier-
no del socialcristiano Rafael Angel Calderón
Guardia. Aquí,  las interpelaciones popu-
lar-democráticas sirvieron no sólo para defen-
der de la reacciín oligárquica la decisiva le-
gislación social promulgada en esos años;
también lograron reo¡perar para la Iglesia el
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espacio insüh¡cional limitado por los liberales
desde 1884.

Sin embargo, la consol idación del
nEstado Benefactor' durante las dos décadas
siguientes -impulsada por los socialdemó-
cratas triunfantes en la guera civil de 194&
volvió superfluo el activismo populista de la
Iglesia y zu intervención en el campo social,
impulsado por Sanabria; la institución llegó a
recluirse así, nuevamente, en la sacristía, y en
l¿ intimidad del individuo v la familia.

b. I^a lglesfa ante la gestaclón e lrrupclón
del afusre (1970-1980

No fue sino con la agudización de los
problemas económicos, políticos y sociales a
mediados de los años 7O, y la irrupción de la
crisis a partir de 1980, que la Iglesia se vio
obligada a. revifalizar la herencia de Sanabria,
impulsando lo que ya entonces se llamaba
una'pastoral social" (Fernández, 1990).

El cambio se evidencia en una calta p s-
toral clave, publicada en diciembre de 7979,
con el tltulo de 'Euangefizactón y realtdad
soclal de Costa Rlca". Ert--e,lla, la Conferencia
Episcopal costaricense, Como q¡erpo colegia-
do, muestra un consenso inédito: ¿sumir sin
ambages las conclusiones del cónclave del
episcopado latinoamericano celebrado ese
mismo año en Puebla. Así, los obispos enfa-
tizan nno sólo el derecbo sino también el
deber (de la lglesia) de contribuir con sus
orientaciones y sus acciones a instaurar un
orden social justo", y recuerdan la opción
eclesial "a favor de los pobres y oprimidos,
pues al optar por la justicia, se encuentra
defendiendo a aquellos contra los cuales más
gravemente y por más üempo ha sido violada
la justicia'. Vemos aqul, sin duda, una de las
formulaciones más claras del populismo ecle-
sial costarricense.

En esta tesi tura, .  f rente al  "shock"
económico y polí t ico viv ido durante la
Administraciín Carazo, entre 1980 y 1982, y el
proceso de ajuste impulsado por Monge a
partir de 1982 ('severo' -como admiten sus
responsables principales- pero también nhete-

rodoxon), la acción de la jerarqula eclesiástica
se dio en tres momentos: primero, orientando
pastoralmente la conflictiva transición del
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gobierno de Czrazo a la nueva administración
que debla ser electa en los comicios de febre-
rc de 7)82; luego -una vez que el nuevo go-
bierno socialdemócra¡a de Luis Alberto
Monge asumió el poder-, dando su apoyo
vehemente y acüvo a las medidas de política
económico-social y de política exterior adop
tadas por Monge, como respuesta a la crisis
local y centroamericana.

Simultáneamente, la Iglesia desarrolló
un tercer momento, de carácter interno,
impulsando la reactivación o creación de
estructuras que le permitieran enfrentar los
nuevos retos. Todas ellas se gestaron en el
marco de la preparación y la celebración del
Quinto Slnodo Arquidiocesano, realizado en
1984 (el anterior fue en 1944, y el carácter
socialmente conflictivo de ambos momentos
no es mera coincidencia). Entre las reformas
principales del nuevo sínodo estuvieron la
reestructuración de Cáritas Nacional, la fun-
dación del Centro Coordinador de Evangeli-
zacián y Realidad Social (CECODERS), y el
decidido impulso a lz participación laical en
consejos pastorales y comités parroquiales de
a¡rda social y promoción humana.

Es importante detenernos en este último
momento, por su catácter revelador del nuevo
vínculo entre la Iglesia y los sectores popula-
res. La articulación de interpelaciones popu-
lar-democráticas, en la construcción políti-
co-ideológica del nuevo populismo eclesial,
no depende sólo de procedimientos discur-
sivos o retóricos: requiere también de una
base material, la anal debe incluir, para ser
eficaz, una apertura efectiva de espacios de
participación institucional para los feligreses
(Poulan¿as, 1984).

c. Del afuste severo al afuste "gradual"
(1986-1990)

Posteriormente -con el paso del ajuste
severo pero heterodoxo de Monge, al ajuste
pragmático y 'gradual" de la Administración
Arias (1986-1990)- la lglesia debió enfrentar
nuevas demandas sociales (Fernández, 1990).
De una p rre, al superarse finalmente en 1985
el peligro de una crisis orgánica, impulsada
tanto por el impacto social del aiuste como
por el impacto político de las revoluciones
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centroamericanas, los sectores más ortodoxa-
mente neoliberales -opuestos al gradualismo
gubernamental- se sinüeron con mayor liber-
tad para atacar el populismo eclesial. En yista
de que los neoliberales identificaban el popu-
l ismo estatal  con el  Part ido Liberación
Nacional, el ataque también hizo blanco en lo
que consideraban, no ya un apoyo de la
Iglesia al Estado católico, sino un flagrante
favoritismo político-partidario.

Por zu parte, tomando l¿ nueva palabra
social de la Iglesia al pie de la letra, grupos
importantes de los sectores populares empe-
z^ron ? pedide un apoyo legitimador, o la
mediación política, e incluso su parcialidad
solidaria, en los conflictivos procesos de
reivindicación planteados por ellos frente al
impacto social del ajuste.

En efecto, pese a su gradualismo y tácti-
cas generalmente consensuales, la estrategia
seguida por Arias para promover las expor-
taciones dependió fundamentalmente de una
reasignación del gasto en subsidios y exen-
ciones fiscales para los exportadores, sacrifi-
cando en buena medida el gasto social del
Estado en áreas tales como la educación, la
salud y la distribución de tierras. Por otra
parte, las exigencias internacionales sobre la
rentabilidad de la banca estat¿l impusieron en
zu gobierno una sensible reducción del crédio
para la agricultura y la ganaderla de consumo
interno. A ello se vino a agregx una políüca
salari:al restrictiva, resultando en una tendencia
e Ie baja cuyo impaco se centró sobre todo en
el sec¡or privado, pro alcanzando también al
sector público. A fines de la Administración
Arias, tres quintas partes de Ios asalariados, y
casi la tercera parte de la población económi-
camente acfla, tenían ingresos inferiores al
costo de la can*stz básica; además, alrededor
de una cuarta part€ de esta población estaba
zubempleada o desempleada.

Estos factores explican -pese al alto
grado de dispersión y debilidad organizativa
existente en los sectores populares- el que
hubiese durante el curso de la Administración
Arias importantes movilizaciones reivindi-
cativas y esfuerzos de convergencia en ciertos
ámbitos, sobre todo entre los empleados
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estatales (el  Consejo Permanente de los
Trabajadores, CPT), los productores agrope-
cuarios (la Unión Nacional del Sector Agro-
pecuario, UNSA) y los campesinos sin tierra,
donde las restricciones en el gasto estatal se
hicieron sentir con más fuerza.

Aquí, con la histórica Misa Obrera de
198ó, se inició una nueva presencia eclesial
junto a los sectores sindicales; desde enton-
ces, la Iglesia celebra anualmente el Primero
de Mayo en unión con todas las centrales
sindicales. En 1988 se dio el apoyo condiciona-
do de la Iglesia a los rasgos más prosindicales
del proyecto de nuevo código laboral; y en
1989 se evidenció la adhesión del Vicariato de
Limón a la huelga general impulsada en el
puerto provincial, y del clero diocesano de
Alajuela a la huelga del magisterio.

En el caso de las crecientes luchas cam-
pesinas y de pequeños productores, la Iglesia
medió en los enfrentamientos de 1986 tras la
marcha campesina a la capital; el cura de la
ciudad de San Carlos se fue a la cárcel en soli-
daridad con 200 precaristas detenidos en
1987; los curas de Guácimo y Pococí apo-
yaron decididamente el bloqueo nacional de
UNSA en 1988, que se mantuvo en Guácimo
durante siete días; el clero diocesano alzjue-
lense acompañó la marcha de los cacaoteros a
la capital en 1989, adversando la política agro-
exportadora del gobierno, y el Vicariato de
Limón publicó en ese mismo año una carta
pastoral dirigida contra el papel desintegrador
del solidarismo en el ámbito de la nueva
expansión bananera.

Es importante observar que, tanto en su
presencia sindical como en el acompañamien-
to de las reivindicaciones agrarias, la lglesia, o
al menos ciertos sectores dentro de ella, se
ven empujados a ir más lejos de lo que el
aiuste estructural patrocinado por el Estado
puede permitir: aquí debemos contar, funda-
mentalmente, la reivindicación de un salario
real creciente y un salario familia4la defensa
de las garantías laborales y la propuesta de
una reforma zgtaria. Ésto introduce un evi-
dente margen de discrepancia eclesial con
respecto al Estado, que bien puede ampliarse
en el fun¡ro.
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d. perqndasproplanrcnüerel¡glosas:
el problema dc la partldpactón

Por otro lado, también es necesario
señalar que estas formas de demanda
político-ideolágica por parte de los sectores
populares no agotan el abanico de demandas
planteadas por ellos a la Iglesia. Aqul debe-
mos considerar dos grandes üpos de deman-
da propiamente religiosa: la recepción pasiva
de sacramentos y la participación activa en la
vida eclesial (Fernández, 79%)). Según datos
de 1986, un77Vo de la población costarricerise
tiene el b¿utismo católico, pero sólo un 60Vo
es practicante y apenas unTclo es participante.

Los practicantes pueden considerarse
como la población directamente influible por
el clero, pero es claro que sólo los participan-
tes tienen un vlnculo personal y permanente
con é1. Por lo tanto, este último grupo Jos
seglares militantes- constituye realmente la
base humana dela lglesia, y alcanza en Costa
Rica una cifra cercana a las 140 000 personas
(similar a la población sindicaliztda, o e la
afiliada al solidarismo).

Sin embargo, estos sectores eclesiales
plantean a la Iglesia una demanda mucho
más compleja que los grupos sindicales o so-
lidarist¿s a sus respectivas dirigencias. En el
caso de los participantes eclesiales, se trata de
una demanda sumamente heterogénea en lo
social y pluriforme en lo teológico-pastoral, y
tanto más urgente si se contrastja con las ofer-
las agresivarnente competidoras en el mismo
campo religioso, pero extracatólico. En esta
competencia debemos contar las Iglesias del
protestanüsmo histórico y las nuevas sectas
pentecostales, cuya membresla coniunta
alcanzabz cerca del 10 por ciento de la po-
blación en lj)86, con una tendencia de creci-
miento acelerado y porcentajes de partici-
pación mucho mayores que en los sectores
católicos. Además, no podemos olvidar la
competencia existente también en el campo
secular, extrarreligioso: miles de orgenizacio-
nes clvicas, de acción social, comunales y
político-partidistas, todas ofreciendo una
amplia gama de posibilidades de panicipación
social.

En consecuencia, la oferta de la Iglesia a
los participantes incluye desde pequeños gru-
pos parroquiales -algunos orientados a la pas-
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toral social en sus diversas verüentes, pero
muchos otros dedicados a actividades rela-
cionadas exclusivamente con el culto- hasta
otros con una membresla masiva, de identi-
dad extraparroquial, congregados en torno a
una espiritualidad de c recÍer individual o
familiar (como la Renovación Carismática, con
una membresía de sectores medios y
medios-bajos, y los Cursillos de Cristiandad,
con impacto importante en los sectores
medios-altos).

También hay grupos y movimientos
extraparroquiales interesados en diversos gra-
dos y tipos de proyección social y de 'cris-
ttenización" de la sociedad, con perspecüvas
teológico-gastorales diferentes y hasta opues-
tas (como las Jornadas de Vida Cristiana, más
fuertes en los sectores medios-bajos y bajos,
frente al Movimiento Familiar Cristiano, con
membresla principalmente en los sectores me-
dios y medios-bajos).a

Como señalamos antes, la diversidad en
la demanda de participación edesial supone
parala Iglesia, como institución, una correlaü-
va 'segmentación' y especialización de la
ofefa, pero también el complejo ejercicio de
un control administrativo e ideológico que sea
suficiente para asegurar cierta unidad en la
díversidad, y que por supuesto está plagado
de contradicciones y conflictos. En este
respecto, la importancia de la pastoral social,
como elemento relativamente nuevo, queda
circunscrita en un círculo mucho mayor de
preócupaciones y tensiones instin¡cionales.

e. Las perspectlvas de corto y medlano
plazo: ¿nuwarrrcnt€ un afuste severo?

Para analizar el papel de la Iglesia en lo
que va de la Administración Calderón
Fournier (1990-1994), un primer paso es
descartar cualquier equívoco entre el nombre
del parüdo en el gobierno -Partido Unidad
Social Cristiana (PUSC)- y una supuesta doc-
trina partidaria de caráaer social cristiano. En
la Unidad hay de todo: desde socialcristianos
ortodoxos, que parecen jugar un rol subordi-
nado, hasta neoliberales de larga data.

4 Us"mos es¡¡rs crtegorí¿ui de estrato con un sentido
meramente aoroxifnativo.
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Si bien el programa económico de cam-
paña fue elaborado por socialcristianos de
cepa (o 'catól icos part ic ipanteso, como
Germán Serrano o Helio Fallas), al menos en
los primeros dos años de gobierno predomi-
naron en el equipo económico los neolibe-
rales de más pura ortodoxia Clhelmo Vargas y
Jorge Guardia). Consecuentemente, las autori-
dades decretaron severos aumentos de tarifas
y precios, con medidas fiscales y programÍrs
de movilidad laboral que resultaron más fon-
domonetaristas que las mismas recomenda-
ciones del FMI (Fernández, lDla).

A renglón seguido, sin embargo, Calde-
rón anunció y puso en marcha un programa
de compensación social (en los mismos térmi-
nos que hizo Luis Alberto Monge en 1982),
haciendo un presuroso y arduo trabajo políti-
co en las poblaciones pobres de los puertos,
el campo y la ciudad que le dieron el triunfo
electoral por un estrecho margen de 40/o en
febrero de 1990. Esta tendencia se está pro-
fundizando en la segunda mitad de su admi-
nist¡ación: la rigidez neoliberal ha ido cedien-
do el paso al populismo electoral, como viene
siendo la tónica en ambos partidos mayorita-
rios durante estos tiempos de ajuste.

En la Iglesia, mientras tanto, ya se ha
diluido el tono militantemente profético de la
primera mitad de los 80. En el episcopado, la
relativa homogeneidad anterior, forzadz por el
espectro de la crisis, ha sido sustituida por el
pluralismo subyacente.

Al inicio del gobierno, el arzobispo de
San José, Monseñor Arr ieta, dio nuevos
moüvos para imputársele un supuesto libera-
cionismo, al  romper con la costumbre
(establecida por él mismo en las dos adminis-
traciones anteriores) de ofrecer un tedéum
con el presidente electo a pocos días de
conocerse el  resultado de los comicios;
Calderón Fournier reaccionó con evidente
resentimiento. En su homilía en la festividad
de la Virgen de los Angeles, el 2 de agosto de
1990, Arrieta fue más lejos todavía: ante
aplausos de la concu¡rencia (sin excluir a
decenas de sacerdotes recién ordenados), el
arzobispo clamó contra las medidas económi-
cas del gobierno, levantando un verdadero
polvor-rn entre algunos de sus más altos per-
soneros, que subieron a la palestra pública
para polemizar abierlamente con el prelado.

Alurc Fe¡tuinb Go¡tztála

Los demás obispos han permanecido en
la penumbra política, con excepción del
vicario de Limón, Monseñor Coto. Ya en
diciembre de 1989, Coto había publicado la
polémica carta pastoral en que denunciaba,
como ümos, los peligros del solidarismo y la
expansión bananera en zu diócesis; en junio
de 1990, el obispo dio un histórico segundo
paso: reunirse con 120 representantes de
organizaciones y movimientos populares de la
provincia, para discutir con ellos la czrtz pas-
toral e iniciar un proceso de diálogo perma-
nente y cercano. Este impulso no se ha agot4-
do, y al fecharse el presente artículo, el llama-
do 'Foro Emaús' (por el nombre que lleva el
centro pastoral de la Iglesia en Puerto Limón)
está promoviendo enérgicas acciones públicas
contra la expansión bananera en la provincia.

Sin embargo, hay aspectos de la vida
nacional en que la Iglesia sl parece estar
asumiendo un papel más beligerante, pero en
un sentido conservador: la esfera moral, la
cual desde que perdió el poder estatal a fines
del medioevo- ha sido considerada por la
institución como su ámbito de influencia fun-
damental. La lucha contra las guías sexuales
elaboradas en 1991 por el  Minister io de
Educación Pública, o su rechazo del uso del
preservativo como recomendación en la cam-
paña del Ministerio de Salud contra el sín-
drome de inmunodeficiencia adquirida
(SIDA), marcan en ésto hi tos noiables.
Pareciera como si, en la üsión de la Iglesia, el
impacto social de doce años de ajuste, cada
vez mls patente en los índices de insalubri-
dad pública, pobreza y subempleo, fuese
opacado por una sola de sus manifestaciones
-el relajamiento de las costumbres sexuales-
frente a la cual la insütución estaría optando
por ocultar información vital a la población.

Una clave posible para leet estos cam-
bios se cifra en la coyuntura política interna-
cional: la caida del sociaüsmo real en el Este
europeo y la Unión Soviética, con sus conse-
cuencias sobre el llamado "conflicto triangu-
lar' entre la lglesia, el liberalismo y el sociaüs-
mo. Si con el liberalismo la Iglesia logró
alca¡zar una coexistencía pacifica, aunque en
términos de subordinación, con el socialismo
la contradicción había sido frontal. Debilitado
el socialismo, la Iglesia estaría acumulando
fuerzas para recuperar terreno frente al statrl
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qn plasm do y mantenido siempre en vigen-
cia por su más antiguo rival. Esto significarla
ganar espacios entre la población, recobrar la
iniciaüva frente al protestantismo y las sectas,
imponer su presencia por la tña de su autori-
dad moral. La interrogante es si la Iglesia
Católica costarricense está apuntando bien sus
baterías al querer mantener la sexualidad en
la penumbra a que ha sido sometida durante
siglos.

En cuanto al impacto social del ajuste
estn¡ctural, uno podrla pensar que, a mediano
plezo, si tos nuevos episodios en el proceso
de aiuste resultan más dañinos para los sec-
tores populares que los anteriores, quizl lz
Iglesia llegue a profundizar el contenido tradi-
cionalmente antiliberal de su prédica y su
acción pastoral. Este es el c¿so del Vicariato
Apostólico de Limón. Pero aún entonces, la
Iglesia en zu conjunto seguirá considerando el
delicado equilibrio que requiere mantener
entre el Estado y los sectores populares. Se
trata de una estrategia ineludible de zupervi-
vencie en un campo religioso y políüco-ideo-
lógico muy competiüvo, diverso y plural.

Setiembre de 1992
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